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El público almeriense está 
de enhorabuena. El funcio­
namiento del Salón Hespe­
ria ha venido a patentizar, ' 
que, existiendo b-,:ena fé pa­
ra f 1 negocio por parte de la 
í '̂mprcsas teatrales, este pú­
blico sabe corresponder en 
la formi coiio se merecen 
aquelUs que expusieran su 
capital e invirtieran sus juve 
niles energísHS en holoGausto 
y engrandecimiento del arte. 

Los exagerados precios 
que vinieron imponiéndose a 
los expectadores hasta que 
con general aplauso abrió su« 
puertas el bonito y amplio 
Coliseo, ha venido a demos­
trarnos la sin razón de otras 
Empresas que solóse dedica­
ran a su beneficio personal, 

, iiaciendo caso omiso de los in 
'tereses del público pagano 

* que acudía a solazarse a es­
pectáculos mediocres pagados 

^ a precio de repressnt&eioTTcs 
Úfiópera cuando solóse tra­
taba de ridículos sainetes o 
de mal llamados dramas en­
tresacados d« las fif̂ bcwis» peli-
culas de Norte América. 

, Durante el corto lapiso d« 
tiempd que viene fiíhcioriaiv-
do el Salón Hesperia, el sesü 
do público almer'ense Ha 1Q-
grado gustar las deliciosa? 
producciones de los reyts del 
Couplet; ha conseguido ad|iii-
r^ría bien cimentada fama 
d« las primeras estreílait es-
pafloJasy ha visto pasar ante 
sn9 ojos las sublimes produc-, 
cÍ9oes cinematográficas tras­
ladadas a la jpar.talla por me-, 
diaeión de una Casa espaí5ola 
que como la S. A. Verda^uér 
híio i^iegar al olvido aque-, 
lias rancias producciones ame 
roanas tan sugestivas para la 
barbarie édmo educadoras 

en las aHimafias del vicio, la 
crápula y el robo. 

En el Salón Hesperia no 
se dan los vergonzosos espec 
táculos que presenciáramos 
en otro teatro de la capital, 
cuando los tijños, que asis­
tían a aquellas representacio 
nes, se increpaban, se desafia 
ban y hasta llegaban a la« 
manos en apoyo de unas opi­
niones salvajes emanadas de 
las representaciones de Polo 
y Hugo. 

Hoy, ya dejamos di«ho que 
para bien de nuestras costum 
bres, aquellas salvajes repre­
sentaciones pasaron a la his­
toria. La delicadeza de los 
asuntos expuestos en la pan­
talla del Salón Hesperia, 
atraen cada noche a innume­
rables familias, hasta el 
punto de poder considerar di 
cho Coliseo como el lugar de 
cka de la buena Sociedad .̂ 1 
merieDse. 

Artistas del fuste dtt Dora 
la Cordobesita, Emelina To 
rres, Bneamüa Marzal, y 
ahora Soledad Mirállea y la 
utrt rival Mña de los Peines 
p^nen de manifiesto el desin* 
teres de una Empresa que, 
ansiosa de buscar atracciones 
con que satisfacer el refinado 
gfist* de su clientela, no omñ 
te medios para conseguir con 
trataciones al precio y en las 
condiciones que preciso fue­
ran. 

Una Empresa que labora 
con la nobleza ton qué se nos 
manifiesta la del teatro que 
nos ocupa, merece la consi­
deración del público que co­
mo en los momentos actúa-
le» acude atropelladamente 
en demanda de localidades, 
en cuantos espectáculos se| 
anuncian en el Salón Hespe 
ría. 

I €5 usted comerciante y le interesa que 
sue catálogos, etiquetas, tuiunciós, cartas, etc., señalen 
la importancia de su casM, encargúelos a los talleres de 

« LA,DEFENSA»,= Galle del Matadero, niím. I 

LA CAMPANA 
¡MiIntiifBt 

Haj iue í SáiM^lMZ Cl<iifi#iit« 

Miza lí l ar i i i 

—/Ola mi querido Empresario/ ¿que proyectos tenemos pa­
ra la prbxima temporada Teraniega?... 

—Ninguno, absolutamente ninir«no,mi querida «Suripanta;» 
los chicos de «La Defensa» la tomaron con mi lucrativo nego« 
ci© y empefiandose en que la ley tenia que cumplirse so pret» 
texto de que mi teatro era de cafia y yeso, lograron que la 
autoridad tomase cartas en el asunto, y me dtscacharraron el 
«negocio.» 

—En eso de la cafia y el yeso, tenían razón los chico* de 
«La Defensa*. Yo no sé cómo la ultima vez que actué yo «111 
no rae sacaron en una espuerta, 

—Vamos «Su'ipanta«, no te pengas tan intransü|e&le^v^%lklft« 
pudiera ser que el barracón de referencia estuviera hecho de 
cafia y yeso, pero mi querida artista...... aunque fuera de cii-
fia y yeso, a nai me resultaba de turrón de Jijona. 

--iQué turrontró me has resultado, simpat'co jorobeta! 
¿Pero tu crees, mi querido dromedario, 4igq empresario, que 
los tiempos en que no sonaba el timbre del Inspuesto, iban a 
durar toda la vida? 

No qable muy fuerte que estA allí el guardia. 
—Tienes ratón, bijamiá. Bien jorobado que me han pues-

to| y ej$Q Qo necesifo fiflrnialtelo mucJIo; tu que Áietils b n ^ o s 
ojos podrás comprobar c6mo st mé bk quebrado la raspa 

—Ya'lo veojídeigiPaciadamente para ti, puedes afírmar que 
te han jorobad^; pero lo malo és, i^ue poirtu ra^la cál^íá y 
peores intenciones han venido a ftagKfoí otras ^perióiiiísV.., 

—-̂ lOios mío, qué solos s# quedan lo» muerto^ ^ 

Imp, ihXDEm^SJ^ 

TERCER AMIVERSARIO 

Oi t i i i l le la lo» Itia 
Falleció ei di« 22 de Marco de 1921 

a los 67 aflea 4« edad. 

(E..I.PO -
Sus afligidos hijos D" Trinidad, X). Enrique, 

(ausente) y Don José Mayorga; hijos poiitico» 
D. Cristóbal Amate, y Trinidad V*zq«©. (ausen-
te) y demás familia, ruegan a sus amigoi y cono­
cidos, la tengan présente en susforacioneéfy | » 
sirvan asistir a las misas que en sufragio del »I* 
ma de la finada se celebren en la Inglesfa |»aír© 
quial de San Sebastián, a las g hora* del día 31 
de Marzo.. t<- -v,-
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